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			La Guerra Fría 

			Datos clave

			
					¿Cuándo? Entre 1947 y 1991

					¿Dónde? En América, Europa, Asia y África

					¿Contexto? Conflicto ideológico entre la Unión Soviética y los Estados Unidos después de la Segunda Guerra Mundial (1939-1945)

					¿Protagonistas? 	Joseph Stalin, hombre de Estado soviético (1878/1879-1953)

	Andréi Zhdánov, político soviético (1896-1948)

	Harry S. Truman, hombre de Estado estadounidense (1884-1972)

	George F. Kennan, diplomático estadounidense (1904-2005)




					¿Resultado? Victoria de los Estados Unidos

					¿Repercusiones? 	El fin del orden bipolar

	La globalización

	Las desigualdades Norte-Sur 

	Las guerras étnicas 

	El islamismo radical 

	El terrorismo internacional




			

			Introducción

			La Segunda Guerra Mundial termina con la capitulación de Japón el 14 de agosto de 1945, después de los bombardeos atómicos de Hiroshima y Nagasaki. Los Estados Unidos y la Unión Soviética salen del conflicto fortalecidos; Europa, por su parte, termina exhausta. Entonces, las dos grandes potencias intentan ponerse de acuerdo para organizar la paz mundial, pero rápidamente surgen tensiones entre estos regímenes políticos y económicos totalmente opuestos. 

			De 1947 a 1953, una primera fase de enfrentamientos entre las dos superpotencias divide a Europa y Asia en dos bloques políticos y militares. Sin embargo, el control conjunto del armamento nuclear disuade la apertura a un conflicto mundial generalizado, por lo que los conflictos armados estallarán en los márgenes de un espacio Este-Oeste cerrado, causando varios millones de muertes. Rusos y estadounidenses compiten por el potencial destructivo y participan en una impresionante carrera armamentística, sentando las bases para la existencia de un mundo bipolar estable. Pero en 1962, con la crisis de los misiles de Cuba, casi estalla una guerra nuclear entre ambos; tras estos acontecimientos, surge la idea de que se necesita urgentemente un control más estricto de los arsenales militares. 

			A mediados de los años sesenta, la hegemonía de las dos grandes potencias presenta algunos defectos: la descolonización, el surgimiento de nuevos actores, las dificultades económicas y las duras críticas de la opinión pública mundial afectan a los propios fundamentos del condominio (derecho de soberanía ejercido por varios estados sobre un territorio) americano-soviético, imponiendo una fase de distensión entre los dos bloques. 

			A finales de los años setenta, surgen nuevas tensiones que hacen revivir los temores de una guerra mundial. La invasión de Afganistán por parte de las tropas soviéticas en diciembre de 1979 sume a la federación en una grave crisis social, política y económica. Cuando Mijaíl Gorbachov llega al poder en 1985, se cree que el fin de la guerra con los Estados Unidos está cerca. No obstante, los últimos intentos de reformar el aparato soviético provocan divisiones dentro del Partido Comunista, mientras que las economías socialistas de todo el mundo empiezan a desmoronarse. Con el colapse definitivo de la Unión Soviética en 1991, se pone fin a la Guerra Fría que, con importantes consecuencias, trazará la silueta del futuro global. 

		


		
			Contexto

			La unión de las potencias

			En junio de 1941, en plena guerra mundial, se forma una gran alianza entre países con ideologías totalmente opuestas: con tal de sumar esfuerzos para derrotar a la Alemania hitleriana, la Gran Bretaña de Winston Churchill (1874-1965) y los Estados Unidos de Franklin Roosevelt (1882-1945) deciden combatir al lado de la Unión Soviética de Joseph Stalin. Juntos, consiguen que la Alemania nazi capitule el 8 de mayo de 1945, tras lo que deben negociar el reparto del poder en el mundo, el precio que Alemania tendrá que pagar por los daños causados durante la guerra y, sobre todo, el restablecimiento de un orden mundial pacificado.

			La aparición de nuevas relaciones de poder en 1945

			Los Estados Unidos

			Los Estados Unidos son los grandes vencedores de la Segunda Guerra Mundial: sacan provecho de la economía de guerra, con un producto nacional bruto que aumenta en un 220 % desde que entran en el conflicto en diciembre de 1941, y sus pérdidas materiales y humanas son limitadas. Los estadounidenses también disponen de un ejército muy eficaz tanto a nivel de efectivos humanos como tecnológicos. De hecho, es el único país que posee el arma atómica, desarrollada con la ayuda de científicos y militares nazis algunos años antes. Su salud financiera es tan buena que, al final del conflicto, el país proporciona alrededor del 50 % de la producción industrial mundial y participa en un tercio de las exportaciones mundiales. Su objetivo a corto plazo es desmovilizar a los 12 millones de soldados que todavía se encuentran en el extranjero y reconvertir su economía.

			La Unión Soviética

			Por su parte, la Unión Soviética sufre el mayor número de pérdidas humanas de la guerra (alrededor de 20 millones de personas), y pierde una gran parte de sus capacidades materiales. Las autoridades cifran los daños directos causados por el conflicto en 679 mil millones de rublos. Sin embargo, el sistema soviético, basado en la planificación, el colectivismo y la autoridad restrictiva de un solo partido, demuestra su eficacia durante el período de entreguerras. Así, dado el contexto internacional, para los principales responsables políticos es esencial reequilibrar el complejo industrial-militar ruso. En 1946, la aplicación del Cuarto Plan Quinquenal (documento de planificación estatal que organiza el desarrollo económico en un período de cinco años) permite la rápida recuperación de los principales sectores de la economía soviética. Esta recuperación es de vital importancia ya que, con los Estados Unidos, la Unión Soviética es la única potencia capaz de ejercer una influencia significativa en este periodo de posguerra. Al igual que los millones de soldados estadounidenses que permanecen en el extranjero, su poderoso ejército mantiene su presencia en los países liberados. Por lo tanto, aunque la Unión Soviética sale muy perjudicada de la guerra, puede pretender entrar en la categoría de superpotencia con total legitimidad.

			Europa

			Por el contrario, los países europeos están devastados: se ha diezmado su población, han sufrido pérdidas materiales catastróficas y su economía se ha paralizado. En la esfera política reina una gran inestabilidad, debida al final de la ocupación alemana y al retorno de los gobernantes a sus países, que pronto se traduce en revueltas. Los pueblos que fueron sometidos directamente a la invasión alemana encuentran la figura del héroe de guerra en el bando de la Resistencia y no en los políticos exiliados. Por consiguiente, algunos movimientos sociales ven la luz, a menudo apoyados por los partidos comunistas europeos, que, en efecto, desempeñan un papel muy importante en la alimentación de la Resistencia europea, en particular gracias a la acción centralizadora de la Komintern (Internacional Comunista bajo control soviético, disuelta en 1943). Gracias a sus acciones decisivas contra el ejército alemán, la Unión Soviética es muy popular entre las naciones occidentales. Así, durante las primeras votaciones, los partidos comunistas obtienen resultados históricos. En Gran Bretaña, los partidos de izquierdas también ganan las primeras elecciones organizadas después de la guerra, algo que despierta los miedos a un acercamiento con movimientos comunistas. En Bélgica, el anuncio del regreso al trono del rey Leopoldo III (1901-1983), muy conciliador con los alemanes durante la guerra, conduce al país al borde de la guerra civil. En Grecia, a pesar de un acuerdo territorial en 1944 entre Joseph Stalin y Winston Churchill, estalla una guerra fratricida en marzo de 1946, que enfrenta a los comunistas del general Markos (1906-1992) con las tropas monárquicas del rey Jorge II (1890-1947). El conflicto termina en 1949 con la derrota de los comunistas. 

			El resto del mundo

			La situación es igualmente compleja en el resto del mundo debido a una importante colonización, visible sobre todo en África y Asia. Pero América Latina también sufre de lleno este fenómeno y pasa bajo el dominio absoluto de los Estados Unidos. Japón, en el grupo de los grandes perdedores de la guerra, ve cómo tras su rendición las potencias se reparten sus conquistas territoriales: los Estados Unidos y la Unión Soviética se reparten una gran cantidad de islas, mientras que Corea es dividida por el paralelo 38. Manchuria es entregada a China, donde comienza una guerra entre las tropas comunistas de Mao Zedong (1893-1976) y el movimiento nacionalista de Chiang Kai-shek (1887-1975).

			La escalada de las tensiones (1945-1947)

			El final de la guerra en Europa impone a las principales potencias vencedoras el deber de reunirse en cumbres internacionales. En febrero de 1945, mientras que la guerra todavía está en marcha, Joseph Stalin, Winston Churchill y Franklin Roosevelt se reúnen para negociar durante una semana en la pequeña ciudad de Yalta, en Crimea. Los Tres Grandes excluyen a la Francia del general de Gaulle puesto que, al haber colaborado con Alemania, no reconocen que tenga su mismo estatus. 
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			Fotografía tomada durante la Conferencia de Yalta. 

			El objetivo de la conferencia es organizar el final del conflicto y la transición hacia la paz en Europa, y hacerle pagar el precio de la guerra a Alemania. Para lograrlo, los Tres Grandes deciden ocupar Alemania, dividirla en zonas —cada una administrada por una de las tres potencias— y otorgar uno de sus territorios a Francia. El objetivo de esta medida es desmantelar el país para que se vuelva inofensivo. Por otra parte, es necesario establecer elecciones libres en todos los países liberados de Europa para reafirmar el derecho de cada pueblo a la autodeterminación. Finalmente, los vencedores se ponen de acuerdo en la necesidad urgente de establecer un sistema de seguridad colectivo entre las naciones para evitar que tenga lugar otra guerra mundial. Pero, aunque los objetivos están claros, rápidamente surgen los propósitos hegemónicos de los Estados Unidos y de la Unión Soviética, lo que produce un aumento de la desconfianza mutua. 

			En el bando estadounidense, el 12 de abril, Harry Truman sucede a Franklin Roosevelt tras la muerte de este último. El nuevo presidente tiene la intención de aprovechar la supremacía estadounidense para tomar las riendas de las relaciones diplomáticas e imponer las reglas del comercio internacional. De hecho, los Estados Unidos se presentan como los defensores de un mundo libre y democrático, que funciona según los mecanismos de la economía de mercado. Tras los acuerdos de Bretton Woods en 1944, el dólar alcanza el puesto de moneda de referencia en las transacciones internacionales, lo que permite firmar los acuerdos del GATT (General Agreement on Tariffs and Trade, Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio) en 1947 para suprimir las barreras arancelarias y establecer el libre comercio a nivel mundial. A nivel político, el 26 de junio de 1945 se crea la Organización de las Naciones Unidas (ONU), formada por una Asamblea General y un Consejo de Seguridad, con el fin de mantener la libertad de los pueblos y la paz entre las naciones. Estas nuevas instituciones garantizan plenamente los intereses políticos, económicos y financieros de los Estados Unidos. Estos, que son la única nación que posee el arma atómica cuando termina la guerra, buscan implementar una instancia de control que garantice su superioridad en materia nuclear. 

			Las intenciones de la Unión Soviética son bastante diferentes ya que, por encima de todo, busca ampliar su esfera de influencia en Europa del Este y reforzar su posición estratégica en Asia. Stalin defiende la idea de que «todo el que ocupa un territorio, también le impone su propio sistema social. Todos imponen su propio sistema hasta tan lejos como llegan sus ejércitos» (Kissinger 2016, cap. 8). Aunque el secretario general del Partido Comunista pone en marcha el «socialismo» en la Unión Soviética durante el período de entreguerras, la potencia de su sistema ideológico-político y la fragilidad del mundo le permiten consolidar su posición y extender el comunismo sobre una base más amplia. En la práctica, Stalin quiere instaurar gobiernos aliados en los diferentes países que él mismo ha liberado, firmar alianzas con los regímenes afines y apoyar a las guerrillas comunistas en algunas zonas estratégicas. 

			La división de Alemania

			En el momento de la Liberación, Alemania no es más que un inmenso montón de ruinas en el corazón de Europa. Después de la Conferencia de Yalta, las tres potencias vencedoras, a las que se suma Francia, llevan a cabo el reparto del territorio, mientras que se pone en marcha un consejo de control para dirigir la administración del país. 

			Durante la Conferencia de Potsdam, del 17 de julio al 2 de agosto, los Tres Grandes se ponen de acuerdo sobre el desmantelamiento del capital industrial de Alemania para destruir las redes del poder que apoyaron al nazismo, así como sobre el traspaso de las reparaciones. Detrás de esta reclamación se encuentran principalmente los soviéticos, ansiosos por reconstruir su país rápidamente, sobre todo mediante material tomado de Alemania. También se produce una división del territorio:

			
					el oeste queda sometido a la autoridad de las tres potencias occidentales y repartido en zonas;

					el este de Alemania es administrado por la Unión Soviética;

					la capital, Berlín, situada en la zona soviética, también se divide entre las tres potencias. 
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			A pesar de esta división, las potencias consideran que es importante mantener una Alemania unificada. También se modifican las fronteras de Alemania, y una parte del este se anexiona a Polonia. Asimismo, los Estados, dentro de sus posibilidades, proceden a la desnazificación en su zona. 

			Esta política común muestra rápidamente sus límites, puesto que cada potencia administra su territorio a su manera y según sus intereses. Por ejemplo, los franceses y los soviéticos buscan sacar provecho de los bienes alemanes para lograr la recuperación de su propia economía. La Unión Soviética lleva a cabo igualmente reformas agrarias y la nacionalización de las principales industrias, anticipando al mismo tiempo la puesta en marcha de un futuro Estado socialista. Frente al colapso económico y al temor de una nueva crisis social, los angloamericanos dan prioridad a una modernización de Alemania. Así pues, deciden limitar el desmantelamiento industrial, rechazan todas las reparaciones acordadas a la Unión Soviética y pronto ponen freno a la desnazificación para mantener la eficiencia de las instituciones. Para facilitar estas medidas, ambos Estados también planean unificar su zona.

			Las tensiones aumentan en este contexto, anunciando la entrada inminente en la Guerra Fría.
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